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De la instrucción popular y de los deberes del hombre.

(Conclusión.) ed.se el núm. 170.)

Rara vez un partido comete una falta sin que se pueda 
encontrar en el partido contrario el ejemplo de otra análoga 
ó del todo semejante. Mientras que unos atacaron con en
carnizamiento la enseñanza mútna, otros censuraron con acri
monia la enseñanza simultánea. Una porción de personas ig
noran que la hermandad titulada de la doctrina cristiana, se 
compone de los discípulos de uno de los hombres mas no
tables que ha visto nacer la Europa. El abate Delasalle es 
a nuestro parecer uno de ios hombres mas esclarecidos, mas 
grandes y mas modestos. La utilidad de su objeto, el enea 
enannento de sus ideas, la perseverancia de su celo, todo 
n ri uye á que le presentemos como digno modelo á 

os ‘Iñigos de la humanidad. Convencido de que para agra- 
ai a Dios es preciso ser útil á los hombres, el virtuoso De- 

asalle examinó de que modo podría pagar esta deuda, y bien 
pronto conoció que uno de los mayores servicios que podría 

acer á la sociedad seria el mejorar las costumbres de las 
c ases pobres. Juzgó para conseguir este objeto era absoluta
mente necesario la reunión de tos niños en las escuelas, y 
prepararlos por medio de la instrucción para ser buenos cris
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tianos, artistas hábiles, y escelentes padres de familia; y eo 
este caso ya se propuso resolver el problema siguiente: ¿qué 
procedimientos nuevos deberán adoptarse para conseguir la 
instrucción de un gran número de niños á un mismo tiempo? 
Sus continuas meditaciones y la fuerza de su genio le hi
cieron inventar la enseñanza simultánea, que será siempre 
uno de los mas útiles, y de consiguiente de los mas bellos 
descubrimientos del entendimiento humano. Se necesitaban 
profesores para aplicar, estender y perpetuar este método, y 
el abate Delasalle fundó nna sociedad religiosa dedicada á la 
enseñanza elemental. ¿Se creerá que con esto se terminaron 
sus trabajos? Al contrario iban á empezar otros mas peno
sos, los que tenían por objeto el que se aceptasen sus be
neficios. Obstácluos de todos géneros se opusieron al esta
blecimiento de sus escuelas; se le calumnió y se le forma
ron procesos; sus hermanos eran insultados en las calles, y 
por espacio de 20 años tuvo que luchar contra todas las di
ficultades y sinrazones con que el interes , la ignorancia y la 
mala fe premian al hombre de genio por los servicios que 
hace á sus semejantes. Tal fue la suerte de este amigo de 
la humanidad, á quien la Francia reconocida debería erigir 
una estatua. Los que se quejan de los obstáculos que encuen
tran cuando tratan de hacer bien, deberían tener siempre pre
sente la historia de sus predecesores, y de este modo aprenderían 
á sufrir con paciencia lo que sufrieron otros hombres cuyas vir
tudes fueron mas superiores. Cuando Vicente de Paúl quiso 
fundar las respetables asociaciones de mugeres que se con
sagran á servir á los pobres y á los enfermos, se gritó es
candalosamente contra el proyecto de tener religiosas, cuya 
única ocupación no seria la de rogar á Dios. Mientras que 
la autoridad oponía grandes resistencias á esta innovación, 
una parte del público se entregaba á malignas y amargas in
vectivas dirigidas á estas hijas de caridad, que no tendrían 
ni claustro, ni reja, ni velo. Ellas tendrán, respondió Vi
cente de Paul, ellas tendrán por claustro las calles ha
bitadas por los pobres*, por reja el temor de Dios, y por 
'velo la modestia. ¡Ah? ¿Llegará una época en que los hom
bres quieran conocer antes de juzgar? Entonces se conven
cerán tal vez de que es preciso apreciar lodo lo que es útil,
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dejarse .ascmar por las costumbres ó por vanas ilusiones, 
♦al Uand° i60 110 eslaJo existe tina buena enseñanza elemen» 

’ se puede esperar que las otras parles de la instrucción 
I ica reciban muy pronto considerables mejoras. En efec- 
rinnn35 .acullade5 intelectuales se dirigen entonces á perfec- 
seeui(E 1 m1elodos’ y la autoridad proteje sus esfuerzos; en 
v Inc »i aS C -Ses P°^res salen de una ignorancia vergonzosa. 
L a» 3568 nCaS quieren ilustrarse cada vez mas con obje- 
esciip|aC°TCr?ari s*eD1Pre loda su superioridad. En todas las 
el pv- a 6Si -C aS maS elementales hasta las mas superiores 
PrineiV C obJeto debe ser siempre imbuir á las almas en los 
desnrpe^ ^vanSebcos. Si se inspira el amor de Dios, y se 
ticos J3 6 am.or,del género humano, se harán hombres mis- 
de Inc i SCriCS '“útiles y peligrosos; si se recomienda el amor 
riHn .,otnbres, y no se atiende al amor de Dios se adqui- 
fuer7aVlrtU CS inc.ompletas» Y faltará á los discípulos toda la

r. y res,Snacion que se necesita en las desgracias y en 
aun adorV f°rtUna- Hay UDa ^ad en que la razón está 
nacinnp? V f‘dai pero Sin embarK° ya los niños tienen incli- 
h-íci-, el r r?’. y por med‘° de 61108 debe dirigírsele!

‘ , i píen. L1 bien es todo aquello que inspira justo amor 
]0 05 P1 Pínos> á los maestros, á los amigos y condiscípu- 
SnLr» ♦ i e1seo, de aplacar un dolor ó de causar un placer, 
senvnh,^ ° a de amar es la que mas conviene de-
á sns n » en 6 .10mbre desde la época en que solo ofrece 
en aneLne^°r-e\ ‘acbnaciones y afectos confusos; hasta aquella 
ejercitada^3 3 38 e®cue^as suPeriores de filosofía una razón

U influencia del aire en nuestra salud.

Si
mente i6S Pr*,nero de los bienes, es desgraciada- 
dente- ?mbleu. el 'I116 estamos mas espuestos á perder. Acci- 
paso*S jlnPrevístos> peligros inevitables se encuentran á cada 
bien G elercicl° rnis<n0 de nuestras profesiones altera tam- 
de e n"eSlra constitiicion, que arruinamos con todo género 
désD^eC^0J, s°lo cuando hemos perdido la salud por haber 

ciado los cuidados que podrian conservarla, entonces 
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conocemos su precio. Muchos pecan por ignorancia, haciendo 
siempre las cosas que les son mas contrarias sin sospechar los 
niales que se preparan. A estos, pues, sobre todos se dirigen 
nuestros avisos, para que con bien poco trabajo puedan con
servar su salud, que perdida lloran cuando no tiene remedio.

El aire es el alimento mas necesario á nuestra existen
cia , de tal manera que esta se resiente siempre que lo res
piramos impuro; causa de donde nacen la mayor parte de 
las enfermedades que afligen á los habitantes de las ciuda
des populosas. Pero no es solo en estos sitios donde hacina
dos los hombres contraen mil mortíferas enfermedades sobre 
que tanto han declamado los amigosde la humanidad: también en 
los campos se sienten funestos efectos de la mala elección de las ha
bitaciones y de la mal calculada posición de los cortijos. ¿Por
qué los labradores esparcidos en los campos, bastante dicho
sos para poder substraerse á tan funestos inconvenientes, han 
de aprovechar tan poco de las ventajas de su situación? ¿Por
qué podiendo gozar de un aire tan puro como saludable han 
de empozoñar el que respiran con las charcas encenagadas 
y con los estercoleros de que rodean la vecindad de sus gran
jas, engendrando asi fiebres pútridas y otras graves enferme
dades? Entremos en sus habitaciones, y las veremos sucias, 
asquerosas, reinando en ellas el aire mas infecto, y mezcla
dos toda clase de animales aun los mas inmundos con los 
mismos hombres. Ya que no tienen por fortuna los labrado, 
res que sujetarse á cordel de calles y á los planos de una 
policía severa que por precisión debe reinar en las ciudades, 
debieran edificar sus casas al abrigo de los vientos fríos y 
hiimedos, lejanas de cementerios, de pantanos y de mulada
res: aisladas de todo plantío y de cercas bastante bajas, para 
que no puedan impedir la renovación del aire, ni manten
gan constantemente la humedad. Las habitaciones deben ser 
vastas para ser sanas; las ventanas de bastante luz, y la fa
chada si fuese posible al levante, el piso mas elevado que 
el suelo natural para que nunca pueda recibir aquel de este 
las filtraciones de las aguas llovedizas. Se conoce, pues, que de
testamos esas cuevas abiertas en la tierra, ó los cortijos edi
ficados en hoyos abiertos al efecto, donde naturalmente se 
tecojen las humedades, y no puliendo haber corrientes de 
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anak n£endran enfermedades epidémicas, y otras crónicas que 
úna a"Icon jos 9ue en ellas se encierran, ó les hacen pasar 
enn,I,* 3i imposibilitándole para el trabajo. Las
nes 1 bk“ ?l3r en Io PosibIe aparadas délas habitacio- 
de u °S iOmbres» Y I°s estercoleros á distancia bastante 
can |n.aS, Porgue sus exalaciones nocivas perjudi-
conlravnn |a OS- 10mbres como al ganado de que se sirven, 
cesitaZ ■ ° 351 esye eDfermedades que para su curación ne- 
trahaín ^?Sl0s, y durante ellas no reportan beneficio con su 
sitan * slos preceptos son fáciles de observar, y no nece- 

ni anticipaciones, ni tiempo, ni grandes desembolsos.
la A.}

MAXIMAS MORALES.

corr^UCb0S es?r^0I,es han procurado anunciar por medio de 
cinios pn^nc,as las deducciones de largos y difusos racio- 
nios en m parle rnoral ’ ecónomica, política y demas ra
fales v íitaC tener presentes ciertos principios genel
vienen t aphcaciou á la Prá=tica, es en donde con-
siderarsc r °S Drevcs re$umidos temas, qne pueden con- 
dednr.'in °in? Una esPec*e de axiomas ó teoremas, para cuya 
coment ( cbemof suponer han sido necesarios diferentes 

e ” lalO.S J prev,as reflexiones.
lo isi L S .m3x*mas ¿ pensamientos se estrada, por decir- 
precioso ^UHlla esencia del discurso, y se reasume lo mas 
un« deten •SU1,t|anc,a^ ha podido descubrir un sábio sobre 
^hupalnos ^l‘lat a malen^ á tuerza de penosas investigaciones. 
su sabiduría P°cas **neas la medula de su pensamiento y de 
ba podido ■’ vemos cn claro los luminosos resultados que 
^raleza SaCar esU,d*° sobre si mismo y sobre la na- 

rado corTí ^3 .csta vcrdad observamos que se ha procu- 
iecto de 1 rec“enc*a reducir á pequeño volumen lo mas se- 
Dosier ¡H 38 obras de un gran sábio, aunque haya sido me
En el r ° entresacando de distintos y voluminosos escritos. 
hcadezatSUmen’ si CS be6ho con exactitud, elección y de
bren 80• ec^? de ver ya el espíritu del autor, se descu- 

principios y se traslucen sus seotirnientos. Conoce-
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45 . . ....................... .
mos por el modo con qué deja escapar grandes verdades la 
profundidad de su penetración, la estension de sus conoci
mientos y la sublimidad de su genio. Por esto es menester 
en estas colecciones no continuar ligeramente todas aquellas 
aserciones brillantes ó nuevas que sorprenden la imaginación, 
y que no deja por otra parle demostradas como debiera: hanse 
sí de escoger aquellas que nacen naturalmente de las lumi
nosas doctrinas que sienta el autor, ó que coinciden con el 
fondo de sus sentimientos. Todo lo demas es prevalerse qui
zas de un momento de descuido ó de entusiasmo , y sem
brar á la gran sombra de un nombre la incertidumbre ó 
el error.

Asi pues, siguiendo la senda que dejamos indicada se han 
reuni<lo en un corto volumen los pensamientos de Cicerón, 
las máximas de Se'neca, los principios de Epicteto &c.; asi 
hemos visto en los tiempos modernos á un autor estimable 
hecho célebre por estas reflexiones sueltas, que aprendió mas 
bien de la esperiencia que de los libros, y á uua infinidad 
de escritores imitarle en varias colecciones de máximas ó pen
samientos. Corren entre nosotros máximas de Rochefocaud, 
pensamientos de Bossuet, máximas de Bonaparte &c., de ma
nera que se ha hecho muy común este sistema de dar á cono
cer tan concisamente los hombres famosos y los grandes ta
lentos, el primero de estos escribió por sí mismo sus máxi
mas y reflexiones morales, que en espresion del filósofo de 
Ferney no tanto son un libro como materiales para formar libros.

Este modo de presentar la parte preceptiva de los de
beres del hombre tiene su mejor aplicación en todo cuanto 
pertene á las costumbres, á las pasiones á las virtudes, á los 
vicios ec., porque deja grabados en el corazón preceptos 
y doctrinas que pocos lectores sabrían deducir de largas y 
fatigosas lecturas. Se les da ya mascado el fácil alimento de 
una doctrina sólida é importante, y es tan útil como agra
dable ver cinceladas en cortas y vivas pinceladas los carac- 
téres, los vicios y las ridiculeces humanas. Pero en la lec
tura de estas proposiciones sentenciosas es menester deteni
da reflexión, es preciso que el alma se embeba toda ente
ra de una máxima saludable, que la memoria la deposite 
en su fondo para servir al alma de regla y de apoyo.
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47 e No todas las máximas son preceptos, algunas son consé- 
JOS, otras son avisos, otras son descubrimientos felices sobro 
el corazón del hombre ó sobre el origen de nuestras pasio
nes. Daremos en muestra algunas sacadas indistintamente de 
i usolos profundos y pensadores, y no será esta la última 

vez en que nos ocupe esta materia que no juzgamos impro
pia de un periódico, ni de la atención y utilidad general.

Lada uno tiene la vejez que se prepara.
s muy vergonzoso para los hombres el que adolezcan 

e tantas enfermedades, pues que las buenas costumbres pro
ducen la salud.

se han de emplear aquellos de quienes se sospecha; 
I ro tampoco se ha de sospechar de los que se emplea.

. La economía dá á los pobres todo lo que la prodigalidad 
quita á los ricos. °

Bueno es acordarse que el que compra lo supérfluo ven
derá bien presto lo necesario.
nip,¿íaD? 10 1ue Pueda» y guarda lo que ganas, he aquí h 
p edra de toque que convertirá tu plomo en oro.

E que toma prestado para edificar, edifica para vender. 
El que olvida los beneficios, se acuerda de las iniurias. 
1 oda altura tiene su bajada.

. El que es esclavo de su vientre pasa dos noches sin dor
mir: la una porque su estómago está lleno, la otra porque 
esta vacio. r ’
nneE1 to*' ? mas fáci! Para ,leSar á ser rico es pasarse de lo 
que no se tiene necesidad.
ca D0i.mmrC'S Ía'“aS Cn l",gar Cn I"6 Se ha8a Tenla P^Ü- 
teneL necesidad'6^"1 ‘e1111^5 3 COmPrar dC qUe U° 

pnnn" COmPV"s una casa con intención de obrar en ella al 
b s cambios para hacerla mas habitable, contad 
costara doble precio.
tn •^° opo,nSais al fraudulento mas que la rectitud, sus as-

cias caerán sobre el mismo. Jamás la astucia ha podido nre. 
ecer mucho tiempo contra la sinceridad.
El que ama la mesa regalada morirá de hambre.
Las funciones del conciliador son preferibles á las del juez.
«o es muy difícil oir y juzgar á los litigantes; pero el

que os
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48
hacer concordar los hombres entre sí y prevenir sus odios y 
sus litigios, esto sí que es muy difícil y lo mas glorioso.

' El justo medio suele ser la virtud en todas las cosas, por
que todo es equilibrio en el universo, que se destruye con 
cualquier peso que le incline mas á un estremo que á otro.

El humor domina la mayor parte del mundo, y pocos son 
los que en la práctica hagan prevalecer las máximas de la 
razón contra el humor que les domina.

El miedo es la mayor señal de la debilidad. El valor mas 
firme teme alguna vez, pero solo es medrosa la cobardía.

De aqui resulta que el miedo es mas bárbaro que el va
lor, porque no conociendo como este los verdaderos con
trarios de que ha de precaverse, es absoluto, arbitrario y 
casi siempre injusto en sus medidas y precauciones.

No hay en el mundo prenda mas bella que la sinceridad; 
pero la prudencia ha de arreglar su uso, pues usada fuera 
de razón puede caer en ligereza ó imprudencia.

El gran secreto de no aborrecer á los delincuentes es el 
hacer recaer la aversión sobre la acción ó el hecho y no 
sobre la persona; pero rara es la vez que sabemos hacer esta 
diferencia, en especial si nosotros interesamos en el delito.

Modo de restablecer el vino agrio.
Sucede con frecuencia en los países meridionales que los 

vinos, pasado algún tiempo, se tuercen ó agrian en términos 
que no pueden beberse ni utilizarse para vinanre, y siempre 
es un mal y grande perdida para el cosechero. Muchas son 
las recetas químicas que se han dado pera evitar este mal; 
pero siendo algunas de ellas costosas para aplicarlas á porcio
nes cortas de vino, y otras enredosas para que el labrador 
pueda con ventaja aprovecharlas, se recomienda por su sen
cillez la siguiente esperimentada con feliz suceso. Se queman 
nueces secas en la proporción de una para cada dos azum
bres de vino, y cuando están bien encendidas se hechan en 
la vasija donde se halla este; se lapa después, y á las 4^ 
horas podrá beberse el vino.

PALMA : por D. Felipe Guasp, impr eso r  r e^u
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